MÈTODES I TÈCNIQUES EN ARQUEOLOGIA                                                                REF. 14561-A

Prova corresponent al Tema 1: L’Arqueologia: Concepte

Comenta aquests quatre texts. Data límit per al lliurament del treball: 21/01/05

1. Schliemann i el tresor de Príamo:

14 de junio de 1873. Schliemann y su esposa recorren a primeras horas de la mañana las excavaciones como si fueran a despedirse de ellas. El marido afirma que ya ha conseguido mucho y la esposa confirma estas palabras. Pero ¿qué van a contestar cuando alguien afirme que los muros descubiertos no pertenecen a la antigua Troya, sino a otra ciudad sin nombre? Cuando se examina la sección transversal de la gran zanja norte-sur, se distinguen siete capas desde la cima hasta el suelo primitivo. ¿Cómo demostrar la veracidad de la afirmación si alguien niega que la segunda capa comenzando por abajo es la Troya de Homero? ¿Mediante huellas de incendio? También existen en las capas tercera y quinta, contando desde abajo. Schliemann, a fuer de honrado, sabe que no puede presentar pruebas irrefutables.

- Sin embargo, Sofía –dice Schliemann con tono casi suplicante-, esto es la Puerta Escea, éstas son las murallas y ésta es la casa de Príamo.

Los ojos enrojecidos por el viento, la arena y la vigilia recorren una vez más los muros como si pretendiera encontrar en ellos confirmación de sus palabras. Precisamente en ese momento se desprende frente a él un poco de tierra pegada a la pared y el sol choca contra una extraña figura de cobre lleno de cardenillo, cuyo interior despide destellos dorados al ser herido por la luz.

Schliemann aprieta el brazo de Sofía como presa de una convulsión, con la fuerza de sus tenazas de hierro.

- Sofidion –murmura con voz ronca-, creo que hay un tesoro escondido ahí detrás. ¿Cómo podremos mantener alejados a los trabajadores? Hay entre ellos mucha gente poco honrada. Se llevarían la mitad.

- Ordena que concluyan el trabajo

- ¿Pero ahora, a las ocho de la mañana?

- Déjame a mí.

Sofía se sitúa encima de un saliente y hace bocina con las manos.

- Paidos, paidos –grita. Los capataces acuden corriendo, seguros de haber entendido mal, pero Sofía los recibe con una sonrisa-: ¿Cuántas veces no os ha regañado el effendi por vuestros días de fiesta? Pues bien, precisamente ha olvidado que hoy es uno de esos días para él y que tiene que celebrarlo. Lo acaba de recordar. Podéis marcharos todos a vuestras casas, pero antes hablad con Nikolaos para que os pague el jornal entero.

Griegos y turcos se desparraman en dirección a sus aldeas dando gritos de alegría y deseando al patrón toda clase de felicidades. Sofía se apresura a regresar al lado de su esposo que, temblando de excitación, camina de un lado a otro por delante del lugar donde se esconde el presunto tesoro.

- Se han marchado todos, ya podemos comenzar – dice Sofía.

Y ambos saltan a un trozo de pared de la casa de Príamo, desde donde pueden alcanzar con más comodidad el objeto de cobre.

(…)

Comienza cautelosamente a descubrir con el cortaplumas los objetos de cobre recubiertos de tierra, retirando con precaución la dura tierra que va removiendo. Los minutos parecen horas. (…) Por fin puede arrancar de la pared el objeto de cobre: se trata de un escudo plano, de forma oval y medio metro de largo, que tiene en el centro un obligo muy alto, rodeado de estrías circulares, el aspis onfaloides de Homero.

- Sofía, lleva a casa los objetos uno a uno, a medida que los encuentre. Así estarán cuando menos en un lugar seguro si alguien nos sorprendiese aquí. ¡Y, por el amor de Dios, cierra bien la puerta! ¿Dónde está nuestro vigilante armenio?

- ¿Dónde quieres que esté? – responde Sofía de buen humor, quitándose de los hombros el gran chal y envolviendo con la prenda el escudo -. Cuando no está durmiendo, está fumando, y cuando ha fumado ya lo suficiente, se vuelve a dormir otro rato. (…)

Una vez ya todos los objetos en casa, los moradores no se cansan de mirarlos con detenimiento. (…)

- Y todo esto el día anterior a la marcha – dice Schliemann con expresión pensativa-. Cuando pienso sobre la forma en que están colocados estos objetos, formando un montón exactamente cuadrangular, tengo la seguridad de que fueron guardados en un cajón de madera. Y además, tenemos la llave correspondiente. Posiblemente, alguien de la familia de Príamo guardó el tesoro a toda prisa en un cajón, pero después fue alcanzado en la muralla por el enemigo o el fuego, y hubo de abandonar el cajón, que fue cubierto inmediatamente por la ceniza y las piedras de la casa real, que estaba en este lugar. Quizá también pertenezcan al desgraciado que trató de poner a salvo el tesoro los objetos que encontramos en el mismo sitio hace pocos días: el casco destrozado, el vaso de plata y la copa de electrón. En resumen, Sofía, ahora, créeme, ahora nadie puede contradecirme si aseguro que hemos descubierto Troya.

- Tu fe te ha ayudado – responde Sofía con sencillez (…)

Está cerca ya el amanecer cuando terminan de registrar todos los objetos hallados. Del suave gris que envuelve el monte Ida, parten rayos rosa que ponen bordes de oro a un par de nubes que se deslizan en la altura. Schliemann coge la gran diadema que hay encima de la mesa, la coloca en la frente de Sofía, debajo de la negra torre de su cabello, le pone la segunda en el cuello, para que sirva de cadena, y le sujeta los pendientes en las orejas.

Y en esta ocasión de su vida nombra a su mujer con otro nombre que es un murmullo apenas audible:

- ¡Helena!




H. A. Stoll. El sueño de Troya. Ed. Plaza y Janés, 1978. Pp. 280-284

2. H. Carter i Tut-Ank-Amon:

3 de diciembre de 1922. Carnarvon y Carter decidieron cubrir la tumba que acababan de explorar. Pero tal determinación tenía  un significado muy distinto al de antes, cuando tras una excavación rápida se volvía a enterrar una tumba recién descubierta.

Estos hallazgos relativos a la tumba de Tut-Ank-Amón –aún no se sabía con seguridad a quién pertenecía aquella tumba-fueron estudiados desde el primer momento con tanta reflexión, que puede servir de ejemplo, aun teniendo en cuenta que, de tratarse de un hallazgo menos sensacional, seguramente no se hubiera podido contar con una colaboración tan eficaz como la que ahora se prestaba.

Carter, inmediatamente, se dio cuenta de lo siguiente: En ningún caso se debía empezar a cavar inmediatamente. En primer lugar, era indispensable fijar con exactitud la posición original de los objetos, para así poder examinar datos sobre la época y otros puntos de referencia análogos; después había que tener en cuenta que muchos objetos de uso o suntuosos tenían que ser tratados para su conservación, inmediatamente después de tocarlos, o antes incluso. Para ello era necesario que, dada la cantidad de objetos hallados, se dispusiera de un gran depósito, de medios de preparación y material de embalaje. Se debía consultar con expertos sobre cuál era el mejor modo de tratarlos y crearse un laboratorio para lograr la posibilidad de un análisis inmediato de materias importantes que, probablemente, se descompondrían al menor contacto. Sólo para catalogar tal hallazgo ya se requería un gran trabajo previo de organización, y todo ello exigía medidas que no podían tomarse desde el mismo lugar del descubrimiento. Era preciso que Carnarvon marchara a Inglaterra y que Carter, por lo menos, se trasladara a El Cairo. ¿Y quién, después de haber leído el capítulo sobre los ladrones de la Historia egipcia, dudaría aun de que incluso en nuestros días tal capítulo de robos no ha terminado?

Así es, en efecto, y ello nos lo demuestra la decisión de Carter de cubrir de nuevo la tumba el 3 de diciembre, única manera de protegerla contra la irrupción de los modernos sucesores de  Abd-el-Rasul, aunque Callender se quedara en el lugar como guardián. Y, apenas llegado a El Cairo, Carter encargó una pesada verja de hierro para la puerta interior.


Una prueba de que en esta excavación egipcia, la más grandiosa, se trabajaba con seriedad y exactitud, la constituye el hecho de que, desde el primer momento, se colaboró en tal obra desde todas las partes del mundo, y a menudo de la manera más altruista. Carter dio más tarde las gracias por esta ayuda tan amplia que se les prestó. Rindiendo justicia a todos, empieza haciendo pública una carta que el jefe indígena de sus obreros le envió durante su ausencia. la reproducimos también, para que no se nos tache de parcialidad al loar solamente la ayuda intelectual.

                                                                                                              5 de agosto de 1923.

Karnak, Luxor

M. Howard Carter, Esq.


Muy respetable señor:

Escribo esta carta con la esperanza de que usted goce de buena salud y ruego al Todopoderoso que le proteja y que nos lo devuelva con seguridad.

Ruego a Su Excelencia tome nota de que el depósito num. 15 está en orden, el tesoro está en orden, el depósito septentrional está orden. Wadain y la casa están en orden y en todos lostrabajos se siguen sus respetables indicaciones.

Rais Hussein, Gad Asan, Asan Awad, Abdelad Ahmed y todos los graffirs de la casa le mandan sus mejores saludos.

Mis mejores saludos a Su Excelencia y a todos los miembros de la familia del Lord y a todos sus amigos de Inglaterra.

Anhelando una contestación rápida,




su seguro servidor,







Rais Ahmed Gurgar.



                        C. W. Ceram, Dioses, tumbas y sabios. Ed. Destino. 1953. Pp. 178-179

3. La troballa del Crani-4 a Atapuerca:

Al poco de empezar, el día 5 de julio (de 1992), en la zona B apareció un hueso que, rápidamente empezó a tomar forma bajo la espátula. La arcilla iba siendo retirada en pequeñas porciones, y el hueso fue aumentando de tamaño. (…) Apenas a un palmo surgió otro fragmento, que rápidamente fue identificado como un torus supraorbitario: la parte de las cejas de un cráneo. (…)

Hasta el día 7 de julio no ocurrió nada nuevo: Nacho excavaba, Juan Luis, José Miguel y Ana anotaban las coordenadas, recogían las piezas que iban saliendo, dibujaban los mapas, medían… La espátula seguía con su lento trabajo retirando la blanda arcilla. Hasta que Nacho, con una buena porción de la base del cráneo a la vista, empezó a limpiar el foramen mágnum. Éste es el orificio que conecta el cráneo con la columna vertebral, a través de la cual pasa la médula espinal. Al retirar la arcilla, ocurrió algo raro. La espátula de coló; aquello estaba hueco, no había más arcilla debajo. Nacho se detuvo, hizo algún comentario, pidió más luz. Cambiando de postura, colocó el foco y se asomó. Durante un segundo la pieza desapareció de su vista, tapada por su cabeza. Luego, simplemente dijo: “Es un cráneo”. Nacho estaba mirando el interior de un cráneo humano. De pronto, el frontal vecino se reorientó en la cabeza de los espectadores. Aquello era un cráneo entero, toda la parte superior (el neurocráneo), en una sola pieza y boca arriba. Nacho, las manos temblándole, salió de su lugar para dejar paso a Juan Luis Arsuaga, que quería verlo por sí mismo. Lo era. A través del foramen mágnum podía verse la pared interior de la bóveda craneana, que estaba vacía de arcilla. La pieza más grande jamás obtenida en la Sima de los Huesos, el fósil más espectacular, aquello que todos habían estado esperando durante años. El equipo intercambió miradas atónitas. Les había tocado el gordo de la lotería.

El cráneo fue bautizado allí mismo como Agamenón, en referencia a la máscara de oro que descubrió Schliemann en las ruinas de Micenas, aunque su nombre científico es más formal: Cráneo-4. Todos los presentes se juramentaron para guardar silencio; era mejor no decir nada hasta que el cráneo estuviese listo para extraerse. Pensaron que sería una labor de días, pero se equivocaron: les llevó semanas.

J. Cervera, J. L. Arsuaga, J. Mª Bermúdez de Castro y E. Carbonell, Atapuerca. 

Ed. Plot Ediciones y Ed. Complutense, 1998. Pp.128-131

